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A Elaine Howard, cuya pasión por los dinosaurios la llevó hasta los confines de la Tierra.


Y a ti, lector, por mantener viva tu pasión por el pasado.


Ah, y a mi familia, por intentar convencerme de que en la vida hay algo más que jugar con dinosaurios. No lo hay.
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Prefacio





Los dinosaurios son el emblema de la vida prehistórica. Estas formidables criaturas del pasado desbordan nuestras mentes curiosas y nos ayudan a comprender que el mundo no se reduce a lo que vemos cada día a nuestro alrededor. Los restos fósiles de dinosaurios y de otras formas de vida que desaparecieron en los confines del tiempo nos recuerdan que nuestro paso por la Tierra es transitorio, que formamos parte de una gigantesca historia: la evolución de la vida.


Nos sentimos verdaderamente hipnotizados por los dinosaurios, sobre todo en la infancia. Nada nos produce tanta fascinación como esos gigantes cuellilargos del tamaño de tres autobuses o esos enormes depredadores cuyos dientes rompehuesos exceden a los de cualquier animal actual. En muchos sentidos, estos seres fantásticos nos resultan tan sumamente increíbles que casi podríamos considerarlos superhéroes. Y, sin embargo, son reales. Podemos aprender acerca de ellos a través de libros, juguetes, pelícu­las, series de televisión y, sobre todo, en los museos, donde se exponen sus esqueletos e incluso, a veces, nos permiten tocar sus huesos. Para la mayoría, los dinosaurios constituyen una puerta de entrada a la ciencia: una vía única de descubrimiento que enciende la curiosidad de las mentes inquietas con la chispa de los primeros porqués: «¿Por qué vivieron hace tanto tiempo? ¿Por qué se extinguieron? ¿Por qué algunos eran tan grandes?». Y aunque muchos lleguemos a superar esa «fase de los dinosaurios», nunca dejamos de maravillarnos ante esas extraordinarias criaturas, manteniendo siempre presente nuestra pasión por el pasado.


Hoy en día es prácticamente imposible no toparte con un dinosaurio vayas a donde vayas. Avanzo por el pasillo de congelados del supermercado y me encuentro con un simpático estegosaurio que me incita a comprar esa caja de helados. Voy a buscar una tarjeta de cumpleaños y hay diez tiranosaurios que me miran, sonriendo con su enorme dentadura o haciendo algún tipo de chascarrillo sobre sus cortos brazos. Los dinosaurios están más de moda que nunca: se utilizan como mascotas de equipos deportivos, en joyas de diseño, en ropa de marca, en la decoración del hogar, en anuncios de televisión y en cualquier otro ámbito. La fiebre de los dinosaurios nunca decae.


Reconozco que tal vez yo me fije más en esos detalles porque fui uno de esos niños que se quedaron prendados de los dinosaurios y nunca lo superaron. Ahora soy paleontólogo y he cumplido el sueño de mi vida: ser un científico dedicado al estudio de los dinosaurios, los fósiles y la evolución de la vida. A los paleontólogos nos suelen confundir con los arqueólogos, que estudian la historia y la Prehistoria humanas, y a veces nos llaman Indiana Jones, o se nos pregunta: «¿Ah, como Ross el de Friends?», cuando no se hace una inevitable alusión a Parque Jurásico. Si tú has pensado lo mismo, no pasa nada: ya estamos acostumbrados.


Para mí, no hay nada comparable al estremecimiento que produce ser la primera persona de la historia que desentierra el esqueleto de un dinosaurio de millones de años de antigüedad, o que encuentra una nueva especie y le da un nombre. Por unos breves instantes eres la única persona del mundo que lo sabe. Por supuesto, esa sensación única del descubrimiento no es exclusiva de los paleontólogos, porque cualquiera puede encontrar un fósil: solo hay que saber dónde buscar.


Piensa que cada dinosaurio que se descubre es como una de las múltiples piezas diminutas que componen un puzle tremendamente complejo cuya imagen de referencia se ha perdido. Los paleontólogos trabajamos con todas esas minúscu­las piezas para reconstruir el retrato de un mundo arcaico poblado por dinosaurios, una escena que ha cambiado radicalmente en los últimos treinta años. Cada hallazgo aporta nuevos conocimientos: la ciencia evoluciona constantemente, y ahí reside su encanto. 


Combinando la apasionante historia de los descubrimientos con las investigaciones más recientes, en este libro he agrupado cuidadosamente en diez capítulos todo lo que necesitas saber sobre los dinosaurios. Al embarcarte en este gran viaje que te transportará millones de años atrás en el tiempo, aprenderás cuándo y dónde vivieron, cómo se aparearon y poblaron la Tierra, y cuándo el fin de su reinado se precipitó desde el cielo. Este libro te dará una perspectiva apasionante de la ciencia de los dinosaurios, devolviendo a la vida un mundo antiguo que sigue transformándose con cada hallazgo, y que no deja de enriquecer nuestro conocimiento sobre los animales más extraordinarios que hayan pisado la faz de la Tierra.
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1. Por qué el tiranosaurio y el estegosaurio nunca se conocieron



Se estima que la Tierra tiene nada menos que 4540 millones de años, una cantidad de tiempo inabarcable para la mente humana. Para que te hagas una idea: en el momento en que escribo este libro, decir «hace 1000 millones de segundos» equivaldría a «finales de los años ochenta»; o sea, 31,7 años. Es decir que, según eso, yo tengo casi 1000 millones de segundos de edad. Para ubicarnos en esta ingente escala temporal, imagina que toda la historia geológica se comprimiera en un calendario anual, donde el nacimiento de la Tierra correspondiera con el 1 de enero. En ese calendario, los dinosaurios aparecerían el 13 de diciembre, y los seres humanos modernos, apenas diez minutos antes de las campanadas de Nochevieja.


Para poder manejar la descomunal antigüedad de la Tierra, la escala temporal geológica se ha dividido en muchos tramos distintos, en función de ciertos cambios significativos detectados en el registro geológico, como son la extinción de una especie o la aparición de una nueva. El tiempo se fragmenta en eones, eras, períodos, épocas y edades (o etapas), que se subdividen a su vez en otras unidades más pequeñas, cuyos límites se definen con precisión mediante una técnica llamada datación radiométrica, de la que hablaremos más adelante. Este sistema evoluciona constantemente gracias al trabajo de los geocronólogos, los especialistas que establecen la cronología de las edades geológicas. A medida que se obtiene nueva información, la escala temporal geológica se revisa, actualiza y mejora, por lo que las fechas que marcan sus límites se van ajustando.


La historia de la Tierra se divide en cuatro grandes capítulos de tiempo, conocidos como eones, que comprenden, del más antiguo a más reciente, el Hádico, el Arcaico, el Proterozoico y el Fanerozoico. Los tres primeros se engloban dentro del Precámbrico, y abarcan nada menos que el 88 % del tiempo geológico (los primeros 4000 millones de años); esto es, desde la formación de la Tierra hasta el inicio del Fanerozoico, hace 541 millones de años (lo que correspondería al 18 de noviembre en nuestro calendario anual). Sabemos que la vida se originó durante el Precámbrico porque las primeras evidencias fósiles de organismos microscópicos simples y unicelulares se han registrado en rocas de al menos 3500 millones de años. Si avanzamos a cámara rápida hacia el final del Precámbrico (hace unos 570 millones de años), podremos observar la primera prueba de vida compleja y multicelular: unas extrañas criaturas de cuerpo blando que habitaban el fondo marino. En ese momento de la historia geológica, los dinosaurios todavía estaban a más de 300 millones de años de distancia.


El Fanerozoico es el eón en el que aún nos encontramos, el período en que la vida comenzó a desarrollarse y a diversificarse a una escala enorme, por lo que los fósiles son muy abundantes. Se extiende a lo largo de 541 millones de años hasta la actualidad y se divide en tres eras: la paleozoica (vida antigua), la mesozoica (vida intermedia) y la cenozoica (vida reciente). Durante el Paleozoico, la vida saltó al escenario en toda su diversidad: surgieron animales de concha dura; los primeros vertebrados evolucionaron hasta dar sus primeros pasos en tierra firme, y la era terminó con el mayor evento de extinción masiva jamás registrado, pues arrasó el 90 % de toda forma de vida. Resurgiendo de esas cenizas, en el Mesozoico se desarrollaron los dinosaurios, aparecieron los mamíferos y brotaron las primeras plantas con flores. Por último, en el Cenozoico, la misma era geológica en la que vivimos hoy, los mamíferos conquistaron el planeta y el mundo empezó a parecerse más a cómo lo conocemos hoy.


Al situar a los dinosaurios en una escala temporal geológica tan descomunal como es la de la Tierra, se pone de manifiesto que su aparición es relativamente reciente. Y lo que resulta aún más sorprendente es pensar que bajo sus patas ya existían fósiles: vestigios de innumerables especies que habían surgido y se habían extinguido mucho antes incluso del origen de los dinosaurios.


La era mesozoica se suele denominar «la era de los dinosaurios», como si estos reptiles gigantes hubieran dominado la Tierra durante ese período. En el imaginario colectivo se tiende a representar ese mundo como un escenario en el que todas las especies de dinosaurios convivían al mismo tiempo. Sin duda, se trata de una visión claramente influenciada por el cine, la televisión y, en ocasiones, los libros, sobre todo aquellos que vimos o leímos en la infancia y que quedaron grabados en nuestras mentes obsesionadas con los dinosaurios. Por ejemplo, en la popular saga En busca del valle encantado, que es una de mis favoritas, se recrean todo tipo de dinosaurios y otros animales prehistóricos como si todos ellos hubieran coincidido en el tiempo y en el espacio. Pero lo cierto es que no todos ellos coexistieron en el mismo momento de la era mesozoica. En realidad, los dinosaurios vivieron a lo largo de tres períodos —del más antiguo al más reciente: el Triásico, el Jurásico y el Cretácico—, y su reinado duró nada menos que 186 millones de años, hace entre 252 y 66 millones de años.


Pero si bien es cierto que el Mesozoico se puede considerar «la era de los dinosaurios» en su conjunto, su existencia no abarcó todo ese período completo, ni fueron siempre «los reyes». Fíjate: los fósiles de dinosaurios más antiguos que se han encontrado aparecieron en las áridas tierras de Ischigualasto (¡prueba a decirlo sin equivocarte!), en Argentina. Eso demuestra que surgieron hacia finales del Triásico, hace algo más de 230 millones de años. Es decir, que los fósiles más antiguos que se conocen a día de hoy (que tienen 3500 millones de años) son quince veces más antiguos que los primeros dinosaurios. El tamaño de muchos de aquellos dinosaurios primitivos era relativamente modesto en comparación con el de otros animales contemporáneos suyos, como los fitosaurios (depredadores de aspecto similar a los cocodrilos) o los anfibios carnívoros, que eran del tamaño de un coche y muy probablemente se alimentaban de esos primeros dinosaurios.


Puede que te preguntes cómo podemos saber cuándo vivieron los primeros dinosaurios, o cómo podemos determinar la época de cualquiera de ellos, sobre todo teniendo en cuenta que ninguno fue enterrado con su certificado de defunción. Para empezar a entenderlo, tenemos que remontarnos al siglo XVII, cuando un científico danés llamado Nicholas Steno ideó una forma muy simple de interpretar la edad relativa de las rocas (y de los fósiles que contienen).


En 1669, Steno propuso lo que se conocería como el «principio de superposición», que es uno de los fundamentos de la geología moderna. En pocas palabras, en cualquier secuencia inalterada de rocas depositadas en capas (llamadas estratos), las rocas del fondo son las más antiguas, mientras que las más recientes están en la parte superior. Un ejemplo excepcional lo constituye la asombrosa geología del Gran Cañón, tan extraordinariamente rica, donde las rocas más antiguas están abajo del todo y cada capa sucesiva es progresivamente más joven cuanto más cerca se encuentra de la cima. Imagínate las capas de un pastel: primero se coloca la base y el resto se superpone hasta colocar en último lugar la capa superior. Así que, como regla básica: en condiciones no alteradas, los fósiles de las capas más profundas serán geológicamente más antiguos que los de las capas superiores.
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